ORDEN DE LA MISA

Ritos iniciales

120. Reunido el pueblo, el sacerdote y los ministros, revestidos cada uno con sus vestiduras sagradas, avanzan hacia el altar por este orden:

a) El turiferario
 con el incensario humeante, si se emplea el incienso;

b) los ministros que llevan los ciriales encendidos, y, en medio de ellos, el acólito u otro ministro con la cruz;

c) los acólitos y otros ministros;

d) el lector, que puede llevar el Evangeliario, no el Leccionario, algo elevado;

e) el sacerdote que va a presidir la Misa.

Si se emplea el incienso:

El sacerdote lo pone en el incensario antes de que la procesión se ponga en marcha y lo bendice con el signo de la cruz sin decir nada.

Al llegar al altar lo besa y después inciensa la cruz y el altar rodeándolo.
277. Antes y después de la incensación se hace una profunda inclinación a la persona o al objeto que se inciensa, a excepción del altar y los dones para el sacrificio de la Misa.

Se inciensan con tres movimientos dobles del turíbulo: el Santísimo Sacramento, las reliquias de la santa Cruz y las imágenes del Señor expuestas a la veneración pública, los dones para el sacrificio de la Misa, la cruz del altar, el Evangeliario, el cirio pascual, el sacerdote y el pueblo.

Se inciensan con dos movimientos dobles del turíbulo las reliquias e imágenes expuestas a la veneración pública y sólo al principio de la celebración, después de incensar el altar.

Si la cruz está sobre el altar o junto a él, se inciensa antes que el mismo altar. En otro caso, el sacerdote la incensará cuando pase ante ella.

El sacerdote inciensa los dones con tres movimientos dobles del turíbulo, antes de incensar la cruz y el altar, o bien haciendo la señal de la cruz con el incensario sobre los dones.
121. Mientras se hace la procesión hacia el altar, se entona el canto de entrada. 

122. Cuando han llegado al altar, el sacerdote y los ministros hacen una profunda inclinación.

Una vez concluido el canto de entrada, todos, sacerdote y fieles, de pie, hacen la señal de la cruz.

El sacerdote empieza: “En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. El pueblo responde: “Amén”.
Luego el sacerdote, de cara al pueblo y extendiendo las manos, saluda a la asamblea usando una de las fórmulas propuestas. Puede también, él u otro ministro, introducir a los fieles a la Misa del día con brevísimas palabras (o pueden dejarse las mismas al guionista).

El resto de los ritos iniciales ya los hemos descrito antes (fichas 14-15). 

Sigue la Liturgia de la Palabra, que concluye con el Credo y la Oración Universal. Podemos señalar algunas peculiaridades en la descripción de la liturgia de la Palabra:

a) Las palabras introductorias deben ser “brevísimas” (n. 128);

b) Después de la proclamación de cada lectura y de la homilía, puede guardarse un “breve tiempo de silencio para que todos mediten” (n. 128);

c) Es buena la añadidura que se hace de que cuando se proclama el evangelio, “todos se vuelven hacia el ambón, manifestando así una especial reverencia al Evangelio de Cristo” (n. 133);

d) Se especifica en el n. 134 que la señal de la cruz (triple) la hace no sólo el que proclama el evangelio, sino también todos los demás; antes no lo decía el Misal, y algunos lo habían interpretado como supresión de esa señal de la cruz tan arraigada en el pueblo cristiano.
Con respecto al Credo se aclara que a las palabras “Y por obra del Espíritu Santo se encarnó, etc., o que fue concebido...,” etc., todos se inclinan profundamente; pero en las solemnidades de la Anunciación y de la Natividad del Señor, se arrodillan.

Con respecto a la Liturgia de la Eucaristía (ficha 16), se aclara que terminada la Oración Universal, todos se sientan y comienza el canto del ofertorio. (n. 139). Es decir que, haya o no procesión de ofrendas, se acompaña el rito estando todos sentados.
140. Es conveniente que la participación de los fieles se manifieste en la presentación del pan y del vino para la celebración de la Eucaristía o de otros dones con los que se ayude a las necesidades de la iglesia o de los pobres.

Después de la invitación del sacerdote “Oren, hermanos…”, el pueblo se pone de pie y responde: “El Señor reciba de tus manos...” (n. 146).

Sigue el Prefacio y la Plegaria Eucarística. Un poco antes de la consagración, el ministro, si se cree conveniente, avisa a los fieles mediante un toque de campanilla. Puede también, de acuerdo con la costumbre de cada lugar, tocar la campanilla cuando el sacerdote muestra la hostia y el cáliz a los fieles (n. 150). Si se utiliza el incienso, el ministro inciensa la hostia y el cáliz cuando se muestran tras la consagración.
Con respecto al rito de la comunión, podemos resaltar que no es necesario que se dé el saludo de la paz, y el celebrante puede omitirlo si lo juzga conveniente (n. 154).

Mientras el sacerdote comulga el Sacramento, se empieza el canto de Comunión (n. 159).

160. El sacerdote toma después la patena o la píxide y se acerca a los que van a comulgar, quienes, de ordinario, se acercan procesionalmente.

A los fieles no les es lícito tomar por sí mismos ni el pan consagrado ni el sagrado cáliz y menos aún pasárselos entre ellos de mano en mano (Esta aclaración es nueva).

163. Una vez distribuida la Comunión, el sacerdote consume enseguida en el altar todo el vino consagrado que haya podido quedar; en cambio, las hostias consagradas que hayan sobrado las consume en el altar o las lleva al lugar destinado a la reserva eucarística.
El sacerdote, vuelto al altar, recoge los fragmentos, si los hay; luego, en el altar o en la credencia, purifica la patena o la píxide sobre el cáliz; purifica el cáliz.

Si los vasos son purificados en el altar, los lleva un ministro a la credencia. Está, sin embargo, permitido dejar los vasos que se han de purificar, sobre todo si son muchos, en el altar o en la credencia, convenientemente cubiertos sobre un corporal, para luego purificarlos inmediatamente después de la Misa, cuando ya se ha despedido al pueblo.

170. Si a la Misa sigue alguna otra acción litúrgica (adoración eucarística, por ejemplo) se omite el rito de conclusión: la bendición y la despedida.

� Turiferario: Es la persona que ejerce el ministerio de llevar el incensario o turíbulo. El incensario se usa cada vez que se inciensa. En la procesión de entrada, para el evangelio, ofertorio, consagración.
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